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ROBLES

EL ALMENMEES,
PERIODICO LITERARIO, RELIGIOSO, PINTORESCO, MORAL, INSTRUCTIVO, DE MODAS Y  ANEDOCTICO.

TOMO .111. H A B A N A : A B R IL  1- DE m . ENTRE&A V I.

OMOen el transcurso 
déla vida mas son las 
penas que los goces, 
claro está que el sa­
ber sufrir es una de 
las principales virtu- 
ilesque podemos ad­
quirir, porque de este 
mocloj si no logramos 
ser dichosos, conse- 

'y  guireinos ser menos
desgraciados. La es- 
periencia acredita es­
ta verdad,y pocos se­
rán los que dejen de 
compren derla.

La felicidad ea el tormento de los ricos y los ton­
tos: el sufrimiento es la felicidad de los pobres y los 
discretos. Estaque, parece una paradoja es, no obs­
tante, una verdad fácil de demostrar.

La mayor desgi’acia es no ser alguna vez des­
graciado. Una felicidad continuada, corrompe, e- 
nerva el espíritu, y nos hace insoportablemente or­
gullosos. Habiendo Felipe, rey de Macedí)nia, re­
cibido tres buenas nuevas en un mismo dia,escla- 
mó: ¡Oh, fortuna! envíame algunapequeña desgra­
ciâ  para interrumpir una felicidad tan continua.”

Cierto que no es muy común hacer esclamaciones 
de esta espcie, pero no son seguramente de muy dis­
tinto género lasque hacen diariamente los ricos, 
por mediode susfrecuentes'yprolongadosbostezos

Aunque ne sea mas que por la facilidad con que 
todo el mundo sabe gozar, ilebeel discreto aborre­
cer la felicidad y dedicarse con todo ardor á la 
ciencia del sufrimiento, en la que seguramente son 
muy pocos los que llegan á ser doctos.

La felicidad está al alcance de los tontos: solo 
el sabio sabe sufiúr.

La ciencia del sufrimiento es seguramente una 
de las mas estensas, y  su aprendizaje puede asegu­
rarse que nunca termina: cada hombrees dará o- 
casion de conocer un nuevo, difícil problema, y en 
su estudio tendréis ocasión de ejercitar todas vues­
tras virtudes. La paciencia, principalmente, estará 
en continuo ejercicio, pues nuestros enemigos pro­
curarán agotarla. Armaos de una firme resolución 
y este es el modo de que salgáis victorioso: ella es 
la mejor arma para derrotarlos.

La calumnia, que es el arma que usan los villa­
nos, os hará sentir acaso su ^olpe terrible, golpe 
que si no mata emponzoñará vuestra alma, por­
que viene inficionado con el hálito que le comu ­
nica la perversa intención de nuestros enemigos y 
detractores. Oid sobre este particular lo que dice
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, un sabio autor francés, cuyas palabras me pem i- 
tireis traducir é insertar enestelugan

“ Si la calumniaos ataca en loqueteneis mas 
caro, derramando su veneno sobre vuestra reputa­
ción para oscurecer su brillo, recurrid á la resig­
nación, armaos de una valerosa paciencia. Este es 
el mas poderoso remedio contra la calumnia. El 
tiempo, tarde ó temprano, descubre la verdad. Es­
perando este momento seHalado por la Providen­
cia, aun cuando el mundo entero se desencadena­
se contra vos, ¿no teneis un recurso consolador 
en el testimonio de vuestra conciencia?

“ Dichoso el que puede deciri’  Mis enemigos y 
mis rivales censuraron en mí vicios que no tengo 
¡Que te importa, si eres bueno, que los hombres te 
persigan, y aun te castiguen como criminal? ¿No 
tienes para tu consuelo dos testig;os esclarecidos de 
tus acciones, Dios y  tu concienciar"

El sufrimiento es la virtud que no me cansaría 
de recomendar á. los hombres. En mi ecsaltacion 
y mi entusiasmo por ella, creo que oigo la voz de 
l)iosmismo que grita desde lo alto,en medio délas 
mayorostribulaciones, como para darnos fortaleza. 
¡Mortales} aprended á si/frirl

Oh! ciertamente no podéis apreciar el número 
de ventajas que se alcanzan conuna estricta y cris­
tiana resignación: porque, como he dicho al prin­
cipiar este artículo, siendo en el curso de lavidama- 
yor el número de penas que el de goces, si estáis 
preparados para recibirlas cuando aquellas lleguen, 
aparecerán menores de lo que realmente son, y os 
encontrareis con doble ánimo para resistirlas.

“ Reunid desde vuestra infancia, decía un filóso­
fo, bastante buen humor, bastante virtud, para que 
podáis un dia familia.rizaros con la paciencia. Dia 
llegará en que tengáis nece.sidad de ella. Si algu­
na vez la injusticia fustra vuestros planes, empon­
zoña vuestra conducta si ella os roba una parte de 
vuestros bienes, si atenta á vuestra reputación, á 
vuestro honor,' mucho os alegrareis de haben me­
ditado anteriormente sobre la injusticia de los 
hombres. El golpe prevenido hiere menos.

De todas las circunstancias de la vida que pue­
dan seros enojosas, consolaos anticipadamente de 
su mal resultado esperándole.

Como la calumnia es, en mi concepto el peor de

los males que pueden acontecer, si desgraciada­
mente os elije por blanco de sus tiros, no estrañeis 
vuelva á ocuparme de ella, aconsejándi oí os ar­
méis de toda la resignación posible, que es el me- 
j()r y mas provechoso escudo para parar sus golpes. 
Todas las cosas tienen sus ventajas; el verdadero 
talento es el que sab5 aprovecharse de ellas; una 
de las que trae consigo la calumnia es la alta esti­
mación de que os reviste á vuestros propios ojos; 
porque, como vuestra conciencia está tranquila y 
veis que el mal de que se os acusa dimana solo de 
la injusticia de los hombres y de la perversidad 
del corazón de vuestros enemigos: como vos, que 
sois incapaz de conducta tan villana como la que 
ellos tienen, os veis colocado en esfera infinita­
mente superior á la en que ellos viven y desde a- 
llí fulmináis los rayos de vuestro desprecio para 
eterno baldón de la canalla que os calumnia, üid 
del modo que se espresa Sócrates, el gran filósofo, 
cuando hablaban de él en mal sentido:

Si el mal que dicen de mi es cierto, servirá pa­
ra que me erimiende} si no lo es, 710 tiene nada que 
ver conmigo, porque entonces no es de mide qwícn 
Juiblan.”

Nada, ciertamente, posee tanta enerjía y digni­
dad como la inocencia injustamente ofendida: de 
aquí impertierbabilidad con que oye las falsas im­
pugnaciones que se h¡)cen, y el desprecio con que 
mira á los que, arrastrados por mezquinas pasiones, 
dan crédito á la calumnia y contribuyen á propa­
garla.

Los grandes y  los que valen, han sido siempre el 
blanco hácia donde han dirijido sus tiros los mez» 
q linos, que solo así lograrían ocuparla atención 
de los que ios miran con el desprecio que mere­
cen, p>r su intención conocid a de deslustrar todo lo 
que puede hacerles sombra. Y cuenta, Señores, que 
al decirgrandes no me ocupo de las grandezas ter­
renales, porque ellas, á losüjüs de Dios, merecerían 
la misma consideración ejue á los vuestros la mas 
condecorada hormiga. El mas grande de los hom­
bres es el que mayores virtudes cuente, y esto, no

lo dudéis, se consigue, sabiendo sufrir; porque el 
sufrimiento es la base en que descansa el templo 
de la sabiduría.

I. de Estrada y  Zenea.

HL 81 DE LA MtTĈ EB..

Grato es gozar la escena encantadora 
En que el p^aro trina dulcemente,
Y el padre de la luz desde el oriente 
Las altas cumbres de los montes dora.

Grato es niirar la rb.sa seductora 
Que el cefirillo mece blandamente,
\ oyendo el murmurar de la corriente 
Aspirar su fragancia embriagadora.

Grato es, en fin, la nacarada luna,
En mágica ilusión embebecido,
Ver como riela en límpida laguna;

Pero es mas grato aun en nuestro oido 
Escuchar ese sí que tanto ansiamos,
De la tnuger hermosa que adoramos.

(Abril 2 de 1853)--------------------------
Andrés Díaz.

A  £ 1 .L A  A IJSE A TE .

¿•Dónde,mi amante, estás?¿Por qué te has ido. 
Sueño de mi ilusión y mi deseo?
¿Por qué en tanto delirio y devaneo 
Tienes mi dulce amor, ángel quei-ido?

¿Por qué sola te vás y en iin latido 
Dejas mi corazón, y no te veo,
Y ni un beso me cías, y hablarte creo 
Cuando te alejas ¡ay! sin darme oido?

Vuelve á mi seno, ven, deja esa vida 
Que entre pesares mil y desconsuelo 
Muy lejos de tu bien la vés perdida;

Déjalaj por piedad, vuelve á tu anhelo, 
Vuelve a decirme: yu contigo unida 

Soy por siempre feliz, y  tú mi cielo.

(Abril: 1853).
J. F. Centeno.
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ASECBOTAS Y liTUMOS Í01S1 LA eH Ill.

fe >;■

A  llegadaála Habana de 
distintos buques condu­
ciendo crecido número 
de colonos asiáticos pa­
ra nuestra Cuba, es, en 
nuestro concepto al me­
nos un acontecimiento de 
tan general interés, que 
bien merece que las be­
llas lectoras de E l M - 
incndares tengan algún 
artículo referente al in­
menso imperio celeste 
con qué entretenerse,

__  __ propio del carácter de
esta publicación, entretenido, curioso y digno de 
ser leído.

Con semejante exordio ó aclaración para nues­
tras lindísimas paisanas, entremos p  en materia, y 
digamos que si es cierto que “ el tedio nació de la 
uniformidad,” seguramente debió ser en la Cliiiia. 
Después de dos gotas de agua y dos on7,as de oro 
españolas, no hay nada que se parezca mas que-dos 
chinos, si no son cuatro, si no soq cien mil. Hé ahí 
doscientos millones de hombres que pueblan un 
inmenso imperio, tienen todos los sentidos huma­
nos, ejercitan sus facultades mentales, viven bajo 
veinte climas en diversas zonas, los unos en la 
nieve y los otros al sol, todos tienen el mismo ros­
tro y fas mismas ideas, el mismo peinado y los 
mismos gustos; todos se entienden, como dijo To- 
nafer, tanto para estar acordes como para beber 
té. Todos sonde parecer que la corpulencia es 
graciosa y que la nobleza ob liga .... á pequeilos 
pies. Ninguno de ellos aconsejará á otro que se 
afeite él mismo, ó que no se afeite del todo; todos 
ellos hallan que desde hace dos siglos no tienen 
rivales en el modo de hacer té, y ningu n osado no­
vator pensará, al peinar sus cejas, darles la forma 
de un arco que se diferencie en lo mas mínimo 
del arco iris. Verdaderamente apenas puede com­
prenderse como pueden los chinos reconocerse en­
tre ellos; sus colas y uñas son de igual longitud,

------------------------------------------------------------- -------

sus bocas igualmente hendidas, sus narices idéji- 
ticamente chatas, su color uniformemente amari­
llo, su ángulo facial de una igualdad admirable; es* 
toy por creer que ellos tienen algún signo que ha­
ce se conozcan, y que al verse no se equivoquen 
con sus vecinos.

Los chinos han tenido revoluciones en su histo­
ria, pero ¿cómo las han hecho? Por unanimidad y 
por imitación.

Antes de la conquista del Imperio por los Tár­
taros, ellos se dejaban crecer el cabello exacta­
mente como nosotros. Shan-Ché el primero de los 
emperadores conquistadores, publicó un decreto 
por el cual mandaba á ios vencidos se conforma­
sen con llevar el peinado de los vencedores. Re­
sistencia enérgic.a, unánime: una multitud de chi­
nos quisieron mejor morir que sacrificar su rique­
za capilar. La cola vino á ser el emblema de la 
esclavitud.

Al presente, un chino preferiría la muerte á la 
pérdida de este apéndice de funestos recuerdos. 
El lo quita á los grandes criminales, y cree que 
haciéndolo reúne el suplicio de la vergüenza al 
de la muerte.

Basta, pues, conocer á un chino para conocerlos 
á todos, y haber visto á Cantón para saber lo que 
es la CÍiina. Todos sus templos son pagodas y sus 
esculturas figurones.

Hay que notante paso que todos los chinos, hom­
bres y  mugcres, están formados del mismo modo, 
y tienen ellos singulares anomalías en el reino
animal.

Mr. Davis, antiguo gobernador de Hong-Kong, 
en una interesante obra sobre el pais refiere, con 
respecto á esto, una anécdota bastante curiosa.

Un inglés, residente en Macao, tenía una mag­
nífica colección de ánades. Debeis saber que to­
cante á ánades los chinos tienen una variedad i- 
nagotable. La diversidad se ha refugiado entre los 
dos palmípes.

Sucedió una noche que una ánade desapareció 
del estanque, donde desde que nació bañaba la 
deslumbrante paleta de su plumage. El macho es-
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taba inconsolable, exactamente como Calipso des­
pués de la partida de Ulises. Se retiró á un rincón, 
reusando tomar el menor alimento, huyendo de 
toda sociedad, insensible á todo otro amor. A l ca- 
po «e  algunos-días, la ánade fue traida (x su amo; 
hubo de parte del macho de su cara mitad admira­
bles demosti-aciones de júbilo, y, para completar el 
íenoraeno, el legítimo esposo, celoso como unhom- 
bre, m'pque un chino, y que alimentaba estrafias 
sospechas, se lanzó sobre un perfumado ána­
de que perseguía á su esposa con sus galante­
rías, le arrancó los ojos y lo hirió de tal modo 
que el pretendido raptor espiró á los pocos mo­
mentos.

Este ánade era digno de representar 4 muchos 
chirtos.

Y áhora, de l o entretenido y curioso pasaremos 
a lo mas íonnal, y daremos á nuestras lindísimas 
hennanas, favorecedoras constantísimas de É l Jíl- 
wimífores, una ligera idea de lá navegación de los 
chinos y de la constraccion de sus buques, lo que 
servirá a nuestras amigas de instrucción y de re­
creo a la vez.

Según los viajeros y publicistas mas ilustres y 
concienzudos, la navegación entre los chinos es­
ta muy atrasada, á causa de que navegan muy po­
co fuera de sus costas, y  siempre lo ^ cen  apro­
vechando \z.monz(m.

Se da este nomine monzon al viento regular 
< ue sopla en aquellos mares durante seis meses 
del mío constantemente, y  alternando medio año

y otro medio del Sudoeste.
Enla China, los buques destinados al tráfico tie­

nen el fondo plano, la popa elevada y  maciza, la 
proa truncada sin espolón, con un figurón que re- 
presenta comunmente un dragón con la boca a- 
bierta. M.Barron compara la figura de los buques 
chinos a la de la luna en el cuarto creciente. El 
lugar de honor es proa, porque,'coino navegan casi 
siempre con viento en popa, almacenan en esta 
las mercancías.

barcos tienen tres palos y algún o- 
tro oblicuo, que corresponde á nuestro bauprés, y 
lleva la vela abadera á flor de agua: los palos son 
de una pieza: las velas son de estera fina, reforza­
das de bambú á distancia de un pié de uno á otro, 
y se plegan como abanicos: los rizos se toman por 
abajo: el fondo ó cala está dividido en doce par­
tes; las planchas que forman estos tabiques tienen

dos pulgadas de espesor; las junturas están atacadas 
de una mezcla de cal, aceite, raspaduras de bam­
bú, cuya mezcla parece que es impenetrable ai a- 
gua, y que resiste al fuego: los cables son hechos de 
bambú, y se maceran en orines: las lanchas regu­
larmente son de palo de hierro. Las divisiones de 
la cala ofrecen una ventaja incontestable sobre 
los buques europeos, porque se hace en una de e- 
llas una vía de agua, y quedan las restantes en se­
co, pero al mismo tiempo presenüin mayor dificul­
tad para reconocer el paraje por donde hiciese a- 
gua la nave, á no poner una bomba en cada divi­
sión, en lugar de que nuestros buques, con una so­
la se desaguan al momento, por cualquiera parte 
que penetre el agua. Los buques chinos de tráfico 
son desde 100 hasta 600 toneladas de porte.

Los^ buques de guerra los tienen armados con 
pequeños cañones y mosquetes ó especie de cara­
binas: los que navegan á remo llevan pedreros. 
Los mercantes rio pueden llevar amias, y solo se 
pueden defender con piedras y palos.

Los buques de recreo que tienen los chinos son 
muy lujosos y cómodos, y regularmente navegan á 
i-eino; pero los hay también de una vela: en lugar 
de timón llevan un gran remo, cuyo movimiento, 
semejante al de la cola de los peces, hace andar 
mucho al barco.

El uso de la brigula lo conocen los chinos des­
de üempo inmemorial: su brújula es mucho mas pe­
queña que la nuestra: la aguja, solo tiene de nueve 
a diez lineas.

Pero este artículo ya vá muy largo para las di- 
meimiones que cada trabajo literario debe ocupar 
en E l Almendares, y  así le concluiremos con de­
cir que si en muchas cosas los chinos están atrasa­
dísimos respecto á nuestra raza europea, en cuan­
to a los goces sensuales, á la vida muelle y cómo­
da, nadie puede ir mas allá que ellos; sus habita­
ciones de las grandes poblaciones son verdaderas 
maravillas de lujo y riqueza, y sus fincas de re­
creo, sus palacios de placer en el campo, son una 
aglomeración tal de comodidades, de refinamien­
tos, de prodigios, de creaciones verdaderamente 
chinas, que eí mas vulgar se tomaría como una 
creación fantástica, como un palacio de liadrs, al­
go parecido al sueno de un poeta ó áuna suntuo­
sa e increíble decoración teatral.

¡I .A  ITIIRAD A D E  D IO S !

El hombre de sí mismo vive esclavo: 
El hombre de sí mismo se há burlado: 
El hombre es un misterio impenetrable, 
Es vanidad, es vicio despreciable 
I hasta su corazón, lago de horrores, 
bolo llega con vivos resplandores 

La mirada de I)ios!

La mugeresiai ser desventurado: 
Sufre su corazón enamorado:
Sufre su alma á otra alma unida:
Llora y padece por á quien dió vida:
T.  ̂madre, mártir vive,

a abnegación premio recibe.....
La miradade Dios!

Esposa, 
Mas tan

El porvenir es sombras para todos:
:¡Se cree en el porvenir de tantos modos. 
L nos le forjan de color de rosa,
A  otros la sed del oro les acosa:

Trás honores y amor otro há corrido:
Y ;ay!enel porvenir solo ha leido 

La mirada de Dios!

El mundo es nada: el hombre una mentira: 
El placer siempre engaña á quien lo aspira: 
Todo perece, todo se derrumba:
Si algo fuere verdad, será la tumba:
Cuanto hay creado no será algún dia:
Solo es eterna, bondadosa, pia,

La mirada de Dios!
y

Si un pensamiento indigno te asaltase:
Si al mendigo fu oido se cerrase:
Si á tu deber faltaras un momento:
Si con desden oyeres el acento 
De á quien debes respeto y obediencia, 
llecuerda que está fija en tu conciencia 

La mirada de Dios!!!
P ascual R iesg o ,
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SECCIO X P A R A  EOS XlH O S.

PIITIÍIA 11 lA  eW lllA .
A diversión (le la  pesca, hijo 
mió, es muy inocente y  muy 
útil, pero, como toda diver­
sión, debe tomarse como un 
simple entretenimiento, y  tú 

: ya llevas en ella dos horas 
largas, lo que es demasiado, 
en verdad. A sí, niño, deja 
ya tu caña, guarda tus an­
zuelos, consiente en que des­
cansen los pobres peces y j 
vivan un dia mas, y supues-' 

to que ya comenzamos á sentir aquí el mis-i 
mo calor que si estuviéramos en la Habana, 
pues que hay ciertas horas en que el sol de| 

• Cuba tan terrible es en los campos como en I 
las ciudades, ven aquí, Luisillo, y  ocupém o-: 
nos tú y yo de algo que á los dos nos sea útil, i 

— ¿Y  de qué quiéres que nos ocupemos, 
mamá?

— Ven, niño, ven, y  ya veremos de qué.
— Aquí estoy ya, mamita.
— ¿Y tu caña de pescar.? ¿Y  tus anzuelos? 

¿Y  t u s . . . .
— Ya lo be guardado todo para mañana, 

mamá.
— Bien, liljito, bien.
— ¿Qué querías decirme?
— Nada, Luisillo, nada mas que tenerte á 

mi la d o .. .  .¡Ah! Dame esas dos láminas ilu­
minadas que están sobre ese banco, ¿las vés? 

— Sí, mamá; tómalas.
— Ya vés que son las dos lindísimas.
— Sí, mamá.
— Pues bien: te doy la que mas te guste: 

escoge.
— Esta, mamá, esta, que tiene tantos hermo­

sos caballos, que á mi me gustan muchísimo.
— Yo creo, hijo mió, que no debes decidirte 

sin mirarlas mas despacio. ¿Sabes tú lo que 
representa esta estampa?

— Sí, señora; debajo lo dice; Batalla d eW a- 
terloQ, E s hermosísima; mas no sé muy bien 
lo que es una-batalla, mamá.

— Escúchame y  te lo diré; todos esos hom­
bres que vés en la estampa, se han reunido con el 
solo intento de herirse 6 matarse unos á otros. 
Ya vés ahí á muchos tendidos, muertos, por el 
suelo.

— Pero, mamá, eso no ha sucedido en reali­
dad, ¿no es verdad?

— Sí, hijo mió, eso ha sucedido en realidad. 
Algunas veces tienen las gentes de dos países 
diversos algunas querellas entre sí, del mismo 
modo que las suelen tener dos muchachos; en­
tonces, en vez de componerse amigablemente, 
cada pueblo reúne una multitud de soldados, á 
que llama ejércitóTílGipues vienen á encon­
trarse estos dos ejércitos p á í^ 'p s l^ r , quemar 
los lugares y  aldeas, destruir los iitgenios y  , 
cafetales, y  lo peor de todo, robar y  majtar hom­
bres y  mugeres y  hasta niños de predio. E n 
la guerra, un soldado puede llegar á ^argento, 
á oficial, á coronel, á brigadier, á 'general,

W -

puede ver su noble pecho 
mas altos distintivos de hj

Ayuntamiento de Madrid



86 EL ALM EXDARES.

cuando ci*ee que le sonríe la fortuna para 
siempre, viene una bala perdida y  an*ebata 
(le Ja tierra á aquel valiente patricio, á quien 
cien combates respetaron antes. Esto es la 
guerra, hijo mió, y  aquel ejercito que hace 
mas (laño y  obliga al otro á ceder, se dice que 
lia ganado la v ictoria. Mas no puedo decirte 
la centésima parte de los males y  miserias 
que ocasiona la guerra.

— En esc caso, mamá, ¿por qué hay guer­
ras?

— Mucho tiempo se necesita, querido mío, 
para responder con propiedad á esa pregunta. 
Algunos piensan que aunque la guerra es u- 
na cosa tan mala, no la podemos evitar ente­
ramente, y rnucho.s ni aun se detienen en pen- 
sarsi es justa ó injusta,* mas hay también 
algunos pocos íjue hacen cuanto pueden pa­
ra poner término á ese mal y  persuadir á 
todos los hombres á que se amen unos á otros 
como hei'manos. Todos estos hombres quisie­
ran antes perder sus vidas que levantar la 
mano para herir á otro hombre, Esjjero, hijo 
mió, que tii serás siempre uno (leello.s. Muchos 
mandamientos hay en el Evangelio deque 
no cuidan, ó en que piensan poco los que a- 
prtieban la guerra. Tales; no matarás; amad á 
vuestros enemigos; ama á tu jjrójimo como á 
tí mismo', haced bien a los Que os aborreceny y ' 
otros muchos.

— Mamá: iiuncaseré yo soldado.
— Bien, Luisillo, bien: mas debes tener pre­

sente que cuando te encolerizas contra otro, I 
(juebranta.s eso.s inaHdainientos del nii.smo ino-  ̂
do, y  tienes los mismos malos seiiíhnicntos 
que si fueras soldado y  estuvieras eii el cam- 
))ü (le batalla, y  epdugar de decir que nunca 
serás solílaAVo,'creo Iiubiei*a sido mejor para tí 
el probar'(y  ya sabes á dónde debes acudir 
por auxilio) á vivir amando á todo el mundo, 
y á noolender á nadie, ni hablar mal de nadie, 
en cuant/o sea posible. Obrando asi, no puedes 
* iticreUa.

probaré, mamá, dijo el niño pensati­

vo, pero te vuelvo á decir que no seré soldado 
nunca.

espero, hijo mió; verdad es que 
elsoldado ])uede llegar á gefe, y  que, cuan­
do viste el magnífico uniforme, todas las mi­
radas de las inugeres son para él, que en los

tener

salones él es quien se lleva la atención de las 
hermosas y el respeto délos caballeros, pe­
ro jay! ¡cuánto le há costado adfjuirir aquellos 
deiechos! ¡Cuántas veces ha debido su vida á 
una casualidad, á un favor especial de la 
Divina Providencia!

— Tienes razón, (|uerida mamá; estoy deci­
dido: prefiero no tener la estampa de esa 
batalla.

I — Muy bien, querido Luisillo; quizá te gus­
tará mas la otra.

--S i, sí, mamá, que es la de la Grande E s- 
posición de la Industria Universal, en Lon­
dres, ('s decir, el triunfo de la |)hz, del trabajo, 
de la honradez y  del talento. Dámela, queri­
da mamá, dámela; es hermosa y me gustará 
mucho.

I — Tómala, hijo mió, y  consúltala dos ve- 
, CCS al (Ha para que sepas bien todo lo que 
' significa, y  todo lo que vale.

##

M O R AIi R E L IG IO S A .
SI como van uni­
dos el bien y  el 
mal por las sen­
das escarpadas de 
la vida, los dora­
dos ensueños do 
la juventud y  las 
severas lecciones 
de ia realidad o 
copan nuestra i- 
magiiiacion cuan­
do heridos y  ago 

desengaños damos el úl­

timo y tristísimo adiós al fantástico Edén de 
nuestras esperanzas!- • • • .. E l amor, que en 
nuestros dias no es el sentimiento purísimo de 
las almas sensible.s, por que sirve de máscara 
odiosa al interé.s y aí egoísmo y  lanza el co ­
razón del joven en un abismo insondable de 
amarguras si despojado de bienes y  favores 
busca una justa recompensa, nos arrastra en 
pos de sí y  nos distrae unos instantes del pe­
noso camino de la vida. Lo mismo pudiéra­
mos decir de la amistad, del noble deseo de 
gloria, &c.

Si la suciedad mira tranquila nuestros de-
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fectos, si vemos aun en nuestros dias necios de­
fensores de la ignorancia, que niegan que la 
educación es la fuente de la verdad donde a- 
pagamos la sed de nuestros desvarios ¿qué 
mucho, pues, que veamos postergados los mas 
bellos sentimientos del corazón por las absur­
das máximas del egoísmo? l’ero olvidemos por 
un momento el cúmulo de errores que nos cer­
can, y  ecliemos una ojeatla á la senda d é la  
religión, de la moral y la filosofía fecundada 
por los limpios manantiales de la virtud, de la 
ciencia y la verdad, donde vemos, á través de 
nuestra fé, los goces inefables de las venturas 
eternas, donde nunca la sierpe de la mentira 
mancha con su aliento las sensibles flores riel 
consuelo y de la paz. Vanos son los pesares, 
la soledad nos parecejiabitada por seres ami­
gos y  felices si llevamos en la mente la ima­
gen de Dios, si seguimos sus máximas benéfi­
cas y olvidamos para siempre los fantasmas, 
que las pasiones reflejan en el cristal de nues­
tra conciencia.

Contemplemos un instante los dos estremos 
de vida, la cuna y  el sepulcro: los dos están 
humedeci<los con las lágrimas del hombre ¿y 
quién no adivina la causa de ese llanto peren­
ne que en la infancia y en la Juventud, como 
en la virilidad y la vejez anuncia el paso del 
hombre sobre la tierra? ¿Y  quién no ve tam­
bién en ese astro ardiente del d¡a,en los seresy 
en la bóveda del cielo á un espíritu sobrena­
tural, padre de misericordias y autor de nues­
tros dias?

Tarde, muy tarde á v^ces llega el hombre 
á despojarse de las sombras ejigahosas de sus 
ilusiones y siempre temienth» hallarse ante la 
inmutable realidadj preguntadle por qué, no 
sabi’á responderos. Entre los placeres del mun­
do no hay uno semejante al que esperimenta 
el alma religiosa en los instantes de sus me­
ditaciones sagradas, cuyas saludables tenden­
cias reporta»! al hombre y á la sociedad la ú- 
nica verdadera feliciílad, que en vano busca­
mos desatinados en el biiHício del mundo.

M as de una vez hemos visto á hombres 
de un talento esclarecido, de brillantes dotes 
intelectuales, sumidos en la indijencia y en la 
embriaguez mas vergonzosa y rc[)ugnante; 
ellos abandonaron la senda que Dios nos mar­

ca para nuestra salvación y se vieron á su vez 
abandonados de Dios, quedando en el mundo 
para el desprecio y compasión de los demas, 
llevando el peso de sus vicios, de su vejez y 
sus remordimientos.

La religión es la nave que nos conduce al 
puerto íle la vordatl, libres de tormentas y 
naufragios; los sabios nos lo dicen y  también 
los desengaños; la historia habla por ellos 
quizás cotí rilas elocuencia. N oolvidcm os nun­
ca que todos los bienes que ambiciosos codi­
ciamos y que el inundo nos convida á poseer, 
son efímeros y  perecederos y que llega un dia 
en que la escena del mundo desaparece k 
nuestra vista para siempre, y  tod»), todo lo a- 
bandona»nos. Y  esto, no obstante, el desinterés 
es una de las virtudes que va perdiendo entre 
nosotros su influjo benéfico.

Siempre hemos considerado como una nece­
dad ó como un temor de la ignorancia la ad- 
jniracion y el espanto que causa en algunos la 
idea de la muerte, cuando ella es la última no­
che á la que ha de suceder la brillante atiro- 
i‘a de la gloria, iluminando nuestra nueva v i­
lla llena de delicias, de encantos y  de purísi­
mos deleites si hemos cumplido con nuestros 
deberes en la tierra, respetando la virtud, si­
guiendo las máximas santas del Evaiigelio. 
Escuchemos á un ilustrado escjítor moderno:

“ Hallándonos álos bordes del sepulcro, a- 
bierto ya á nuestros pies, no debemos dirigir 
la vista hacia atras para contemplar las deli­
cias de la vida que es preciso dejaj; levantemos 
»nas bien nuestros ojos con piadosa coíifianza 
hacia nuest»*a divina patria, en donde nos es­
perar, y  no miremos con horror esa sima de la 
nada que va á tragará nuestro cuerpo. D irija­
mos nuestra vista radiante <!e esperanza hacia 
ese cielo á donde va á volar nuestra alma, de­
sembarazada, al fin, dejos lazos materiales que 
la encadenaban*•♦

Volvamos los ojos al desvalido, juntemos 
con él nuestras oraciones y nuestras lágrimas, 
y el bálsamo del consuelo se derramará en las 
llagas de su corazón. La caridad es la virtud 
de las virtudes, y la que premia Dios con la 
mas bella de las bienaventuranzas.

M iguel F , Trevejo.

E P IG R A M A S .
I.

Tomando á premio Miguel 
■Con corto plazo un dinero, 
Juan.su amigo verdadero, 
Dijo:— Respondo por él.”

El tiempo corrio veloz 
Y  Miguel pagar no pudo, 
Pero Juan, que no era mudo^ 
Respondió con una voz.

II.

El cucuhmbé

A  Juan, pobrete gantlúl, 
'̂•Petate” le dijo Ignacio,

Y él respondió muy despacm* 
“ Soy noble de sangre azul.”

Ignacio tomó una espada, 
Lo hirió con mano atrevida; 
Echó sangrede la herida
Y era sangre colorada.
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¿QUE ES LA VIDA?

(A  DON José V. de S imancas.)

Ponjue es tormento terrible
M onr anhelando vida............

£ .  de O.: l i .  Veles.

L  mes de diciembre to­
caba á su fíii. Negras 
nubes llenando los es­
pacios hacían mas sen­
sibles y  pavorosas las 
tinieblas de una no- 

e?i che fría y  tormentosa.'
Caía el agua á tor- 
rentes, y  un fuerte 

 ̂ ®  viento del Norte pre­
cipitábase rápHlosobre 
ia ya dormida ciudad, 

turbando con sus gemidores silbos su silen­
cioso sueno, y  haciendo crujir tristemente 
los techos y  puertas de las casas. Perci 
bíase, no muy distante, el rugido grave é im ­
ponente del Occeano, que irritado y  pujante 
chocaba contra las crispadas playas de San 
Lázaro, y  á lo lejos, dominando los elemen­
tos agitados, oíase el lastimero quejido pré­
sago de las tempestades, de alguna que otr§i 
vaca que velaba por su hijo allá en las sole­
dades de los campos. La ciudad compungida 
reposaba al parecer, aunque, de cuando en 
cuando un débil rayo de luz deslizábase 
por entre las junturas de alguna mal cerra­
da ventana, señalando su paso sobre el liu- 
medccido pavimento de la calle, con una fa­
ja  luminosa, que á veces se ocultaba y  á ve­
ces aparecía haciendo d«idar si era real­
mente un reflejo de alguna mortecina luz, ó 
una fosforescencia de la atmósfera. A llí ve­
laban, sin duda, tal vez la miseria, el dolor, 
la muerte, afilaban sus homicidas puñales en 
medio del desórden de los elementos. . . .  ¡E s­
pantosa idea! Murmullos indefinibles aperci­
bíanse á veces en aquellos breves intérvalosde 
silencio en que todo parece tram|iiilo y  que 
se advierten aun en medio de los mas es­
pantosos huracanes* • • *Tal vez eran suspi­
ros angustiosos, gemidos arrancados al co ­
razón por el dolor, ayes quizás de un mo­
ribundo, por la vula que en vano aniielaüa el 
alma!* * * •Una casa había, pídncipalmente, 
cuyos moradores no gozaban de las delicias 
de un sueño benéfico, aquel que se goza 
cuando tenemos la felicidad en el alma y  la 
tranquilidad en el corazón. Situada á orillas

de la playa, á merced enteramente de los fu­
riosos elementos, crugían sus negruzcas ¡la- 
re<les de tablas al furibundo empuje de los 
vientos, y  estremecías» como náufrago ba­
jel ai clioque de IftS olas, que ruidosas pene­
traban en sus sótanos, amenazando á cada 
momento envolvei-la en sus incesantes remo­
linos. Por entre sus viejas y  mal unidas ta­
blas penetraba el viento constantemente, lle­
vando junto con el desórden, el espantoso rui­
do de un occeano inmenso y  agitado, y  hacien­
do vacilar la llama de una vela miserable, 
única que alumbraba en su candelerito de 
hoja de lata, sobre una mesita de pino, y  al 
abrigo de un baúl viejo, uno de los aposen­
tos de la casa, miserable habitación en que 
el viento y  el agua penetraban á su placer, 
y  se disputaban, por decirlo así, los mas a- 
brigailos rincones. Sentado en un sillón, me­
moria quizás de tiempos que volai'on, yacía 
un jóven inmóvil y triste, en cuyo macilen­
to semblante había ya marcado la muerte 
su signo incontrastable, y  en cuyos ojos ne­
gros y  brillantes parecía haberse reconcen­
trado todo el fuego, toda la vida que f̂ un lo 
animaba. Puesta una mano sobre el corazón, 
contando sus débilísimos'latidos, estendida la 
otra con cierta flojedad sobre uno de los bra­
zos del sillón, echada liácia atrás la cabezaque 
apoyaba en una alinoliada, y  estendidos los 
piés sobre una silla, que junto con otra y  li­
na mala cama completaban el mueblage de 
la habitación, parecía reposar; pero sus ojos, 
que fijaba de cuando en cuando en la en­
treabierta puerta d'el aposento como esperan­
do á alguno, indicaban que velaba y  que 
alguna idea ocupaba su imaginación. En e- 
ferto, después de algunos instantes, recogió 
con trabajo el aliento, elevóse su pedio, y  de­
jó  escapar apenas inteligible esta palabra, que 
no quemó sus lábios al pasar, no, y  sí los hu­
medeció ligeramente refrescándolos con su 
purísimo contacto:

— M am á!................
Apenas la hubo pronunciado, cuando, a- 

briéndose enteramente una de las hojas de la 
puérta, presentóse una muger en sus umbia- 
les, trayendo en una mano una pequeña taza
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ra con ellos ridiculas ecsigencias, por no ser 
|)ropios los celos de la alta sociedad. L a  mu- 
ger convida á ios amigos que son de su agra­
do para que visiten su casa, y  el esposo en 
nada interviene, por que no es prt»pio que él 
tome parte en los contratos de la señora. Así, 
amigo mió, estoy contentísimo, porque esto es 
gozar, esto es vivir.

Solo se tiene la peq>«cña incomodidad de 
aprender cierto ceremonial que casi es in­
dispensable, como saludos y  frases de orde­
nanza para brillar completamente-•• *.Ya 
lo ves: solo tengo tres semanas de frecuen­
tar el gran mundo, y  ya estoy relacionado 
con lo mas granado y lo mas escogido de la 
Habana. Por supuesto que ando buscando li­
na bella á quien rendir mis obsequios, por­
que esto es de j)ura necesidad para hacerse 
notable y  darles ocasión para que hablen el 
sexo bello y  el feo, por que es bueno, muy 
bueno que hablen de uno, y  aparecer siem­
pre en relieve, distinguiéndose de la multitud 
y figurar. En ])ocos momentos adquirí ese 
barniz de buen tojio, que es una de las exi­
gencias de eso mundo, y  ahora me dedico al 
ré, m í,fá f só/, que está hoy completamente en 
moda, y que todo el mundo canta. Tengo pues, 
disposiciones para ello: cuando pueda cantar, 
aun que sea una canción, ocuparé el notable 
lugar d'cl piano, y  tendré esa otra ventaja.

Ya esperan ver por donde yo despunto, pe­
ro mi maestro, mi padrino del gran mundo 
me aconseja que me reserve; hay una M a­
tilde que me arrebata; una Leonor que es la 
sirena mas seductora; una Conchita que me 
vuelve loco con una sola mirada, pero yo es- 
t ly firme en mi puesto, hasta que llegue la ho­
ra del avance; por ahora hago la corte á li­
na respetable señora, que es el periódico vi­
vo de la tertulia y  la que impone dé los  cor­
tés y  recortes que con titiiyen á ca la  sujeto: 
á esta la tengo prendada con mi política y  a- 
mabilidad, pues tengo sumo cuidado en brin­
darle el brazo para bajar las escaleras, y  la 
mano para subir al carruage, celebro mucho 
su cortesanía y gusto eii el vestir y  prendas

que lleva, y  estoy seguro que á esta hora me 
ha recomendado á todos los concurrentes de 
una manera envidiable. Vamos, anímate, y  
visita el gran mundo, que no te pesará.

— 9Y si me fastidias, Juan Bautista?
— Pero hombre, ¿serás tii tan-cerril que te 

fastidies de ese movimiento, de esa aiimai- 
cion?

— T e  confieso francamente que tengo algo 
de caprichoso y  muy dura la cintura para h a ­
cer tantas cortesías, para convertirme en sa­
ludo. Solo la curiosidad puede moverme para 
mirarlo desde lejos, y  esto lo alcanzo sin 
molestarme, si tú me haces el obsequio de po­
nerme al corriente con la  franqueza propia 
de tu joven corazón.

— ¿t*ero si asi no gozas, hombre?
— T e  parece, Juan Bautista;las cosas desde 

léjos tienen mas ilusión que contempladas faz 
á faz, y  todo lo (¡iie tú encuentras de grato en 
esas mentiras, en esa completa abnegación 
de todos los tesoros del alma sometidos al im ­
perio de la moda, para mi son fastidiosos y  
ridiculos; te he dicho que soy caprichoso, por 
no decirte que mi cuerpo de! siglo diez y  nue­
ve encierra un, alma del siglo diez y  ocho, así 
como también te confieso que las aventuras de 
ese mundo m eseiúam uy grato el enterarme 
de ellas, por que debe haber cosas asombrosas, 
estupendas, increíbles.

— Pues entra en él.
— No: yo me conformo con que me cuentes 

tus aventuras y  los pasos que vas dando en e- 
sa nueva senda, ya por tu propio gusto, ya obli­
gado.por la inipetuosa]corrieute de las necesida­
des sociales, y  Dios te ayude al emprender esa 
peregrinación, á la que tanto he temido, y  de la 
que me he separado siempre por un secreto im- 
puíso de mi corazón, á quien sigo y miro como 
el timón salvador de la barca de mi vida.

Juan -Bautista se separó de mí, ofreciéndo­
me cumplir fielmente mis encargos, y  volví á 
mi mesa, para acechar desde cHa ese nuevo 
teatro á quien los hombres ae han empeña­
do en nombrar E l  G rajt M undo.

R a f a e l  O ter o .

A  IJAA P A L O M A .

Bien haces, paloma mía.
En buscar del roble fuerte, 
Biijo la copa sombría 
El amparo y la alegría 
De dulce y amiga suerte.

Yo quise loco un instante 
Gozar tu arrullo halagüeño, 
Pero desperté anhelante 
Como el mfelice amante 
De un bello, dorado ensueño.

Nunca el sol de la esperanza 
Por''este oscuro sendero 
Un rayo tímido lanza,

Aquí la tormenta avanza 
Con el paso del viagero.

Busca.el prado y el aroma 
De la flor de los festines:
Canta alegre allá en la loma 
Donde te llaman, paloma, 
Sinsontes y colorines.

Para tu nítido cuello 
No tengo cintas ni flores:
¡Adiós, último destello 
Del astro fulgente y bello 
Del eden de mis amores!

M . F. T revejo .

•¿-i
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G A ]1 1 ]\ £ T £  D E  F IG V R A S  D E  C E R A .

Una de las cosas que mas están llamando la atención de 
nuestra población habanera,y que comparte sus triunfos con 
os panoramas de la señora Angelini y del Sr. Ragussa, con 

Ja celebre ro ca  ó í i^ e  marino, y con el famoso teatro me­
cánico de la calzada del Circo, es el notable gabiuete de fi­
guras de cera, que se enseñan en los altos del café de Es- 
cauriza, y que todas las noches lleva á ellos una esti-aordi- 
naría concurrencia.

Ln el primer salón están muchos personajes notables es­
pañoles y franceses, monarcas, generales, religiosos y hom­
bres sabios. En el segundo salón están representadas varias 
escenas y sucesos notables de la historia antigua y de la mo­
derna. En el tercer salón están los personajes mas ilusti'es

de la América que fue española, todos vestidos con la posi­
ble propiedad.

T odo merece particular atención, pero, entre todos aque­
llos individuos y entre todos aquellos grupos notables, los 
que mas escitíin la cnriosiilad son el q\u* representa á Carlo­
ta Corday al dar muerte á Mai-at en el baño, y, sobre lodo, 
el que está frente a aquel, qire es la muerte de Carlota 
Corday en la guillotina, en el centro dd cuadro el fatal in­
vento de Cuillotin;^ á la deretlia d d  espectador d  ministro 
del Altísimo; á la izquierda, d  verdugo, vestido de encarna­
do y presentando al público la cabeza de aquella valerosa 
uuiger, cabeza calda en la guillotina por haber consumado la 
mas noble, mas grande y mas justa de las venganzas.

fiü fi 111111 I úTiTrrirírín

lail
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E t. ÁLMBNDAREs»inis biienas y  querirlas lee 
toras, parece que comienza á tener cnemigoy, 
a! menos así lo hace creer la gueiTa que pa­
rece haberle (leclara<lo uno <le los perióilicos 
(liarlos, no sé porqué, pues creo no le lia o- 
fendido en nada, ni á él ni á sus redactores, la 
empresa que vosotras todas distinguís tanto 
desde que comenzó á ver la luz pública este 
pei iódico. Se há declarado la guerra á El  A l ­
ai endares por quien ménos se esperaba y mé 
nos se debía esperar, por todos estilos, en tanto 
que los demás periódicos diarios elogian y 
protegen al que vosotras también protegéis; 
se le liá (Icclai-ado la guerra por un hermano, 
sin causa ni pretesto, y esto indica ])oca ge­
nerosidad de su parte, en cambio del afecto 
fi'aternal que Almendares le profesaba.—  
Hay cosas que no acierto á espHcármelas, y 
aunque esta no sea unáile ellas, no por eso 
deja de sorprenderme. Se tira contra E l  A l - 
MENDAREs: bien: f i l  Almendares contestará á 
esos tiros tan solo haciendo esfuerzos incesan­
tes, de toda esfiecie, para comj)lacer, para agra­
dar á sus favorecedoras y  á todos losque le 
jirotfgen en sus listas de suscriclon.

Después de estas líneas, permitidme, queri­
das lectoras mias, que consagre cuatro renglo­
nes del Ramillete á llamar vuestra atención 
sobre la preciosa plana fróntis que acompaña 
al número de hoy, para que la coloquéis a! 
frente de este tomo terrero, cuando estando 
concluido, le queráis encuadernar. Es verda­
deramente bella y criolla; Cuba está slmboU- 
zada en ella en la jireciosa india sentada co ­
mo de pedestal; la Habana en el escudo de ar­
mas que aquella lleva en su mano derecha, y 
la riqueza de nuestra tierra amada en 1̂ cuer­
no (le la abundancia que se vé á la izquierda 
de la hermana de los caciques. Lo demás de 
la plana fróntis es de un gusto correi'to y  nue­
vo, y más que mis palabras puede valer el exa­
men de esa bella hoja por vosotras mismas.

Dejadme también recomendaros un mo­
mento el examen del admirable figurín (|ue 
h oy  os ofrece vuestro A l m e n d a r e s , figurín 
de trages de temporada, puesque en la tempo­
rada de verano vamos á entrar. ¡Vedle! P re­
senta dos elegantes jóvenes y  cuatro preciosos 
nifjos, todos en trajes de temporada. Una sc- 
ñoi'ita está en traje de mañana, bata de punto 
con adornos, tocado de cintas y  encajes en la 
cabeza; la otra está vestida para ir ai Salón de 
las I l u s i o n e s Guanabacoa,ó á laglorictade 
Puentes Gi’andc; los niños están con trajes 
verdaderamente de temporada, ya para salir 
del baño por la mañana, ya para pasear por

la tarde, y  el todo del figurín formando un bello 
golpe de vista las seis figuras, con esa gracia, 
con ese gusto parisiense que tan difícil es de 
Imitar, y  que hace el mas cumplido elogio del 
escelente y  distinguido litógrafo señor de Lan- 
daluze.

Aliora, echando una ojeada sobre las últi­
mas diver.siones de la población, dejadme tam­
bién uíiir mi voto al de los periódicos todos 
anatematizando la aparición del fatidico Sa- 
cristan de San Lorenzo^ esa cosa que se anun­
ció como zarzuela en tres actos, y que no pa­
sa de ser una mezcla chocarrera de lo sublime 
y lo ridiculo, que repugna, que estomagay que 
revienta.— L a opinión ha sido unánime, y  E l  
Sacristán de San Lorenzo se ha vuelto á hun­
dir donde siempre debió estar, porque re­
pugnaba á todos, por ejemplo, ver salir en el 
final del segundo acto, parodiando al noble 
Edgardy al gandid Gregorio, el consabido 
sacristán, trabuco narangero en mano, y  en

. ^ í M

la cintura una armería completa de pistolas, 
navajas y'puñales, arrojándose armado así 
en medio del bodorrio (ie la hermana del ín­
clito F a rru co .. ..¡Anatem a! E l público ha si­
do justo, como siempre; bien rechazada está.

Después (le E l Sacristán de San Lorenzo, 
la única novedad ha sido la función de fue­
gos artificiales en el Campo de M arte, por los 
señores Catoír, en la noche dcl domingo 24, 
ante una inmensa concurrencia. Los fuegos gus­
taron, mas no tanto como se esperaba, y  se 
cree generalmente que en la segunda noche de 
función serán mucho mejor, lo cual será en es- 
treino satisfactorio, pues esde desearse por to­
dos.que esos inteligentes artistas franceses 
queden completamente satisfechos del público 
de la Habana, como este quedará de.ellos, sin 
duda ninguna.
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Desde la última entrega del Almendares 
hasta la presente, se han dado dos corridas de 
toros en la nueva y  hermosa plaza de la Cal­
zada de Belascoain, con éxito no muy brillan­
te, en verdad, en punto á la escelencia de los 
toros, pero con una concurrencia inmensa en 
ambas tardes, lo cual no liabrá desagradado á 
la Empresa. E l público espera mucho para las 
corrida.s venideras, y mas aun para en adelan­
te, pues se leba hecho confiar en que se pro­
curará formar dehesas especiales para criar 
buen ganao para la plaza de toros de la H a­
bana, como lo reclaman ya la importancia de 
esta, las grandes entradas que todas las cor­
ridas obtienen, y los pingües productos que 
dicha plaza debe rendir, y rinde, álos empre­
sarios y dueños.

En el mundo industrial de la Habana, lo que 
está llamándola atención en la actualidad, ya 
del comercio todo, ya de tos fumadores de ci­
garros en general, es el empuje que ha lleva­
do la gran fábrica de cigarros de papel de La  

cuyo depósito general se halla si­
tuado en la calle del Obispo, entre las calles 
de San Ignacio y de Cuba, contiguo á la ga­
lletería de Santo Domingo. Los mismos taba­
queros rivales descansan un momento de su 
trabajo, cojea uno deesos cigarros, le prueban

"¡i'

y  discuten sob**e su calidad, la frescura de la 
picadura, el aroma estraordinario y esquisito 
que en ellos se advierte, y la delicadeza con 
que están trabajados y embasados. Los cigar­
ros de la marca La Honradez han conseguido 
un verdadero triunfo, y  no son solo los hom­
bres los que los solicitan, sino que también se 
han hecho populares entre la parte .del bello 
sexo que fuma su cigarrito de vez en cuando, 
por las grandes ventajas que los adornan.

Algo debo decir, queridas amigas mias, en 
vuestro Ramillete, de las diversiones particu­
lares, ya que se há hablado en él de los fue­

gos, de los toros, del teatro y de las modas, y 
así manifestaré tan solo que siguen anima­
dísimas las soiVees en los salones de los Sres. 
de Velasco y de Torrente, pero que si en el 
primero continuarán con el mismo brillo que 
basta aquí, en el segundo cesan enteramente, 
por ahora, liabiendosido la última la del vier­
nes de la anterior semana, según he podido 
saber, por tener que hacerse algunas obras 
en aquella bonita quinta, noticia que estoy 
cierto será bien sensible para algunas de 
vosotras.

También tengo que hacer una aclaración 
para vosotras, queritlísituas lectoras, sobre el 
retrato de la muy ilustrada y distinguida es­
critora Felicia, la elegante y espiritual folle- 
tinista dominical de laGaceíwj ese querido re­
trato se dará, sin falta ninguna en la próxima 
entrega de El  Almendahes, y si antes no se 
hadado, debéis atribuirlo á laescesiva modestia 
de aquella dignísima señorita, que la ha hedió 
negarse constantemente á todas las súplicas 
para que permitiera retratarse, hasta que, á 
fuerza de ruegos, de reilecsiones y de compro­
misos, se ha visto materialmente obligada á 
ceder, ha dado el sí tan anhelado, y (jue tanto 
agradece la empresa de El  Almejídaues, y el 
ansiado, retrato le dará esta, al fin.

Nada mas por este número, queridas ami­
gas mias, y asios dice adiós, con alma, vida y 
corazón, el mas constante, el mas cariñoso, el 
mas amaiitisimo de vuestros amiffos.

A  JtX IA .
Si la brillante luz qiie el sol fulgura 

Eli lóbrego color se convirtiera.
Y el claro azul de la celeste esfera 
Se trocara también en sombra oscura;

Si deshedio en pedazos de la altura 
El fanal de lanociie descendiera,
Y vagar por el orbe no se oyera 
El soplo blando de la  brisa pura;

Si en breñas se tornara el mar profundo
Y [atierra quedara de repente 
Convertida también en lago inmundo,

Entonces mi pasión, pura y ardiente 
Para tí de una vez se estinguiría,
Entonces no te amara, Julia miaü

Solinio.
(Tunas: 1852.)

SQLÜGIQN AL GERQ^IFIGQ ANTERIOR.
iSr.” Director de E l  A lm endares.— Muy 

señor mío: la solución al bonito y  oportuno 
geroglífico de la entrega quinta de nuestro in ­
teresantísimo A lm endares creo que es la si­
guiente:— ‘*Z/05 helados han subido (i peseta.”

¿Es eso, señor director?— M atilde”

Contestación.— Sí, eso es, señora ó señorita 
Matilde, y no la amante de Malek-Adel,—  
Addio, mia caríssima dilecta, addio.

lüL C aE K T A  S £  A X T O M O  H A B IA  B A V I L A .
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